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Entidad cultural del Estado Plurinacional que tiene 
por misión recuperar, fortalecer, proteger, custodiar, 
conservar, registrar, restaurar, promover y poner en 
valor el patrimonio cultural tangible e intangible 
bajo responsabilidad de sus repositorios; gravitar 
en la dinámica presente de las culturas, desde el 
patrimonio de los pueblos conservado en los cen-
tros; abrir espacios de intercambio igualitario entre 
las culturas que conforman la plurinacionalidad/ 
diversidad; estimular la producción cultural con-
temporánea como consecuencia de continuidades 
históricas; fortalecer la investigación como detonan-
te de las tres misiones precedentes; generar diálogos 
de saberes y conocimientos con los actores sociales 
para precautelar la memoria en el proceso social.

Revista Cultural Académica de la Fundación 
Cultural del Banco Central de Bolivia (FC-
BCB), cuyo propósito es incentivar la investi-
gación y promover la re�exión académica sobre 
el patrimonio cultural, documental e histórico 
por medio de estudios inéditos especializados 
que desarrollan temáticas referidas al arte, la his-
toria, la literatura, los museos y la cultura, im-
pulsando así el desarrollo cientí�co cultural en 
Bolivia y Latinoamérica.
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Una revisión de las 
industrias culturales 
y creativas

P
iedra de agua tiene el agrado de presentar 

en esta edición cuatro investigaciones sobre 
industrias culturales y cinco invaluables ex-

periencias de economía creativa, gestión y fomento 
de la cultura. El presente número de nuestra revista 
es una propuesta novedosa para el mundo artístico 
y cultural, que permite valorar el aporte de las ar-
tes a la economía nacional, a través de las industrias 
culturales y creativas, tema poco estudiado desde el 
mundo académico y desde el punto de vista de los 
actores sociales involucrados en su desarrollo.

La sección de Investigaciones y Ensayos abre con el 
artículo de Santiago Laserna Fernández, “Empleo 
y economía creativa en Bolivia”. El autor realiza 
una investigación analítica-descriptiva que busca 
identi�car el aporte de la economía creativa a la 
economía boliviana, basándose en los datos de la 
Encuesta Continua de Empleo realizada por el Ins-
tituto Nacional de Estadística (INE) para el cuarto 
trimestre del 2022. Así, identi�ca que el 21% de la 
Población Económicamente Activa de Bolivia está 
empleada dentro de actividades que podrían ser 
consideradas parte de la economía creativa. 

Roxana S. Moyano, en “Industrias culturales y 
creativas. Análisis de casos y determinación de una 
ruta crítica para su fomento”, a�rma que las indus-
trias culturales y creativas emergen como alterna-
tivas para la empleabilidad de personas jóvenes. 

Su propuesta se adentra en la ruta crítica para el 
diseño de políticas públicas efectivas, basado en el 
análisis de las lecciones aprendidas de tres ejemplos 
de proyectos de fomento de las industrias creativas 
y culturales en Bolivia: el Programa de Interven-
ciones Urbanas (PIU), el Distrito Eco-Creativo de 
Tarija y la Exhibición Mirá.

Por otra parte, en una preciosa investigación titu-
lada “Inicios de las industrias culturales musicales 
en Bolivia: De Gerardo Argote a Discos Méndez”, 
Fernando Hurtado Valdivia identi�ca los hitos 
de la industria musical en Bolivia, desde las gra-
baciones de prueba del fonógrafo de Edison y los 
registros etnográ�cos con grabaciones de campo 
(segunda mitad del siglo xix), los primeros regis-
tros comerciales realizados por Gerardo Argote y 
empresas discográ�cas internacionales (década de 
1910), hasta la aparición de la primera empresa fo-
nográ�ca de Bolivia, Discos Méndez (1949), que 
cambia el ritmo del mercado y marca la época de 
oro de la industria cultural musical local.

Concluyendo esta sección, Javier A. Rodríguez-Ca-
macho presenta el artículo titulado “Cinco déca-
das de políticas y modelos de industrias culturales. 
Aprendizajes y propuestas para Bolivia”, en el que 
revisa los modelos de políticas culturales predomi-
nantes en el mundo. El autor analiza las experien-
cias del Observatorio Ibero-Americano de Cultura, 

1  Presidente de la Fundación Cultural del Banco Central de Bolivia
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del Culture White Paper de Inglaterra, la Misión de 
Sabios en Colombia y del enfoque del valor sim-
bólico de la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Comercio y Desarrollo, a las que se considera 
como posibles ejemplos para diseñar políticas cul-
turales adecuadas a las particularidades, necesida-
des y capacidades de Bolivia.

La sección de Crónicas de la revista recupera expe-
riencias de gestión y fomento de la cultura, econo-
mía creativa y dinámica de proyectos. Inicia con 
el artículo de Gabriela Durán titulado “Cultivar 
la economía creativa para cosechar una industria 
cultural”, en el que la autora expone su experien-
cia con la creación del Mercadito POP (2012). 
Este proyecto es una plataforma comprometida 
en crear un mercado especializado para promover 
emprendimientos locales, disruptivos, visiona-
rios, propositivos, enfatizando en la importancia 
de la economía creativa para fortalecer la cultura, 
fomentar la diversidad y contribuir al desarrollo 
sostenible. El artículo aboga por la inminente in-
clusión de estos objetivos en las agendas de los sec-
tores público y privado. 

Miguel Llanque, Canela Palacios y Sebastián Zu-
leta, en “Casataller: un colectivo sonoro”, re�exio-
nan sobre la trayectoria y las búsquedas de su pro-
yecto en los últimos 13 años. Entre otros aspectos, 
abordan la interacción de Casataller con su entor-
no y contextos distantes, labor que implica diver-
sas estrategias de adaptación y de gestión a niveles 
institucionales e independientes, con una �rme 
voluntad de crear conexiones entre ambos ámbitos 
para realizar un trabajo sostenible y signi�cativo 
para el medio. 

En el artículo “Festival de Cine Radical: 10 años 
de comunidad”, Mauricio Ovando y Sergio Za-
pata exploran los orígenes cineclubistas de este 
proyecto cultural, social y político, así como 
sus experiencias de formación y los focos de sus 
búsquedas en la exhibición. Proponen un acerca-
miento a uno de los espacios que, en el siglo xxi, 
le ha brindado mayor cobertura y difusión al cine 
boliviano contemporáneo.

“¿Por qué organizar un festival de teatro?” de Ber-
nardo Arancibia Flores, re�exiona sobre la impor-

tancia del arte, la cultura y la gestión cultural desde 
la experiencia de organización del Festival Interna-
cional de Teatro de La Paz (FITAZ). El texto des-
taca los bene�cios y alcances del formato festival, 
además de compartir los aciertos y desafíos de la 
gestión del evento, apostando por visibilizar el rol 
de diversos actores e instancias involucradas. 

Finalmente, cerrando este apartado de la revista, Ja-
nela Ingrid Vargas Vasquez propone el artículo “Re-
volución cultural. El desafío de la gestión estratégi-
ca del CRC”, en el que da cuenta de las principales 
estrategias y experiencias de gestión cultural que de-
sarrolla el Centro de la Revolución Cultural (CRC), 
dependiente de la Fundación Cultural del Banco 
Central de Bolivia (FC-BCB). Este espacio fomen-
ta la productividad cultural y la creación artística, 
encarando el desafío conceptual de la revolución 
cultural comprendida en el marco de la plurinacio-
nalidad, la descolonización, la despatriarcalización, 
la interculturalidad y la democratización cultural 
que le exigen sus objetivos de creación y la política 
pública del Estado Plurinacional de Bolivia. 

Además, esta edición de Piedra de agua incluye 
un artículo de Yorlis Delgado, laureado archivis-
ta cubano. El investigador comparte el artículo 
“Transformación digital y legislación archivística 
en Cuba”, en el que a�rma que la sociedad avanza 
hacia la trasformación digital de manera inelu-
dible y el derecho reacciona positivamente y se 
acopla al momento histórico. Este análisis tiene el 
objetivo de valorar las fortalezas de la legislación 
archivística cubana para enfrentar los procesos de 
trasformación digital. 

El número cierra con una reseña del libro El poder 
de la responsabilidad individual para una sociedad 
transparente. Ricardo Aguilar Asín hace un breve 
análisis de la publicación editada en 2014 por el 
Viceministerio de Transparencia Institucional y Lu-
cha Contra la Corrupción del Ministerio de Justicia 
y Transparencia Institucional, producto del Con-
curso de Ensayos Literarios dirigido a jóvenes uni-
versitarios y estudiantes de educación superior. 

Invitamos a disfrutar de esta novedosa propues-
ta de aproximación a las industrias culturales y 
creativas.
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El concepto de industrias culturales y creativas 
tiene un histórico recorrido que ha moldea-
do su campo y alcance hasta la actualidad. 

Hoy, somos testigos de diversos modos de crear, 
producir, distribuir y disfrutar de los productos 
culturales, que se transforman constantemente. A 
su vez, diferentes perspectivas respecto al valor de 
la cultura y las artes se han plasmado en políticas 
culturales de países de diversas regiones, en medio 
de cambios vertiginosos y dinámicos desde la apa-
rición de las nuevas Tecnologías de Información y 
Comunicación (TIC) hasta la Inteligencia Arti�cal 
(IA), que continúan revolucionando los procesos 
históricos, políticos, económicos, sociales y cultu-
rales de las sociedades.

El complejo tejido que implica la cultura ha im-
pulsado la apertura de espacios internacionales de 
discusión. Sin duda, uno de los más importantes 
es la Conferencia General de la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura, que en su trigésima tercera reunión 
celebrada en París en octubre de 2005, adopta la 
Convención de 2005 sobre la Protección y la Pro-
moción de la Diversidad de las Expresiones Cultu-
rales. En este instrumento jurídico se a�rma que la 
diversidad cultural es una característica esencial de 
la humanidad, un patrimonio común que debe va-
lorarse y preservarse en provecho de todos y todas, 

reconociendo la importancia de los conocimientos 
tradicionales como fuente de riqueza inmaterial y 
material, en particular los saberes de los pueblos 
autóctonos y su contribución positiva al desarrollo 
sostenible. Además, el documento sostiene que las 
actividades, los bienes y los servicios culturales son 
de índole económica y cultural, ya que son porta-
dores de identidades, valores y signi�cados, por lo 
que no deben tratarse como si solo tuviesen un va-
lor comercial. 

La Convención de 2005 de la Unesco fue rati�cada 
por Bolivia el 4 de agosto de 2006, por lo que su 
implementación es parte de las políticas culturales 
del Estado Plurinacional de Bolivia. El espíritu de 
este acuerdo internacional se traduce en el artícu-
lo 100 de la Constitución Política del Estado, que 
dice: “El patrimonio cultural del pueblo boliviano 
es inalienable, inembargable e imprescriptible. Los 
recursos económicos que generen se regularán por 
la ley, para atender prioritariamente a su conserva-
ción, preservación y promoción”. 

Estos elementos crean un marco para que la revista 
Piedra de agua pueda proponer una re�exión sobre 
las industrias culturales y creativas en Bolivia, desde 
la investigación, la formulación y la divulgación de 
propuestas y experiencias del sector cultural y de di-
ferentes espacios, instituciones y actores culturales.
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1  Jefe de la Unidad Nacional de Gestión Cultural de la FC-BCB.

Aporte de las industrias 
culturales al desarrollo 
económico y social del país
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En el debate que propone la revista surgen diver-
sas rutas para abordar las industrias culturales: la 
economía creativa o economía naranja, los progra-
mas de fomento e incentivo a la cultura y las artes 
promovidos desde diferentes instancias guberna-
mentales y no gubernamentales, experiencias de 
gestión de la cultura desarrolladas por proyectos y 
emprendimientos independientes que nos dan la 
oportunidad de examinar las condiciones de crea-
ción, producción y acceso a recursos, mostrándo-
nos no solo los desafíos, sino también el abanico de 
oportunidades al que nos enfrentamos. 

En este camino, nos encontramos en una etapa 
de sembrar y cultivar visiones y criterios para de-
sarrollar acciones que contribuyan a delinear con 
claridad lo que se entiende por cultura, industrias 
culturales, diversidad cultural en Bolivia, con el �n 
de cosechar rutas y propuestas concretas hacia la 
construcción de bases sólidas para el desarrollo de 
las industrias culturales y creativas en Bolivia. 

Desde la Fundación Cultural del Banco Central de 
Bolivia, entidad estatal, sostenemos una visión y 
una política institucional del fomento de las artes y 
la diversidad cultural, a través de programas concre-
tos que tienen el objetivo de democratizar el acceso a 
los recursos e impulsar la visibilidad del sector artís-
tico cultural y sus actores. Entre estas iniciativas —
impulsadas desde el Centro de la Revolución Cul-

tural (CRC)— se encuentran las convocatorias de 
Fomento a la Productividad Cultural y la Creación 
Artística y Letras e Imágenes de Nuevo Tiempo, que 
impulsan la creatividad y producción en diversos gé-
neros y formatos de varias disciplinas artísticas. Es-
tas convocatorias se desarrollan en el marco de una 
política institucional comprometida con transfor-
mar la manera de entender las culturas, las artes y su 
democratización en la sociedad. Además, implican 
un fortalecimiento de una política transparente en 
la distribución de recursos económicos y de forma 
directa a artistas, creadoras/es e investigadores/as, a 
través de programas de alcance nacional, pero fun-
damentalmente, a partir de la decisión política de 
mirar a las culturas como una oportunidad de desa-
rrollo social, cultural y económico.

Tenemos la �rme convicción de que fomentar el 
desarrollo de las artes y la diversidad cultural, hacia 
la construcción de industrias culturales y creativas, 
cumple un rol fundamental en la forma de enten-
dernos como bolivianos y bolivianas. A través de 
esta revista, buscamos contribuir al debate sobre 
el ecosistema cultural, siguiendo los objetivos de 
la Convención de 2005 y comprometidos con la 
importancia del diálogo en el sector cultural para 
su fortalecimiento, analizando las experiencias 
propias y coadyuvando a imaginar y poner en mar-
cha una agenda para el desarrollo de las industrias 
culturales en Bolivia. 


